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Novena Diocesana 2023 
 
Queridos hermanos y hermanas: 

En este día en que celebramos a nuestro Santo Patrono, el Santísimo Salvador, quiero compartir 
con ustedes algunas reflexiones en este camino pastoral que viene haciendo nuestra Diócesis, sobre 
todo en este tiempo Sinodal que está viviendo la Iglesia toda. 

En primer lugar, la gratitud a nuestro Señor y Salvador por la vida de nuestra Iglesia diocesana 
y por su gente.  Este hermoso Pueblo de Dios que peregrina en Jujuy y que guarda en su corazón 
todavía las huellas imborrables de la primera evangelización que marcan la hondura de nuestra fe, 
expresada de muchos modos, pero sobre todo, en nuestra religiosidad popular vivida en sus múltiples 
expresiones de amor a Dios, a la Santísima Virgen y a los Santos.  Hondura de fe que también se 
expresa en el compromiso por el servicio generoso, el amor fraterno y desinteresado y la solidaridad 
vivida en las múltiples iniciativas en favor de los necesitados. 

Con el fin de que como Iglesia estemos cada vez más comprometidos con la evangelización y 
atentos a los “signos de los tiempos” para mejor servir a Dios y a los hombres, el Papa Francisco ha 
llamado a toda la Iglesia a vivir un itinerario sinodal que está destinado a reforzar nuestra comunión, 
incrementar nuestra participación y lanzarnos decididamente a la misión. 

Desde el 17 de octubre del pasado año nuestra Iglesia diocesana ha comenzado a transitar este 
proceso, buscando crear espacios para que juntos podamos discernir la voluntad de Dios sobre 
nosotros y caminemos a impulsos del Espíritu en una revisión de nuestras actitudes personales y 
comunitarias y en una revisión de las estructuras de comunión y participación a fin de que estén 
totalmente orientadas a la misión. 

Este proceso lleva dentro una invitación a la conversión permanente – conversión personal y 
comunitaria – para que finalmente también se convierta toda la acción pastoral en un camino 
fecundo y adecuado para servir a nuestro pueblo y a la humanidad llevando la vida de Dios para que 
los hombres tengan así la Vida en abundancia. 

Con ese espíritu de conversión permanente que debe guiar siempre nuestra vida y nuestro 
trabajo pastoral hoy les ofrezco la Síntesis Diocesana Sinodal que hemos elaborado recogiendo todos 
los aportes que se han hecho a nivel de parroquias, movimientos e instituciones laicales y educativas, 
consagrados y muchos otros a nivel individual desde octubre pasado hasta el mes de febrero del 
presente año. 

Ahora, a partir de esa síntesis, hay que seguir trabajando… Las comunidades parroquiales serán 
el lugar de la participación para la mayoría de nosotros.  Porque la Parroquia es lugar de confluencia 
y comunión, sobre todo en la Eucaristía, de los distintos carismas y diversas instituciones y 
comunidades que confluyen allí formando como Parroquia una “comunidad de comunidades”. 

Los invito a todos a seguir ahondando el camino recorrido y a comprometer la participación en 
las asambleas parroquiales que se irán celebrando en esta segunda parte del año para que todos 
podamos encontrar allí un lugar donde nos escuchemos unos a otros y juntos escuchemos la voz del 
Espíritu que guía a la Iglesia desde aquel primer Pentecostés donde hizo su Templo en nuestros 
corazones y en la Iglesia para llevar a todos los hombres a la comunión con Dios.  

Sigamos caminando juntos, no dejemos a nadie de lado, no despreciemos ningún aporte o 
ninguna voz.  Experimentemos y vivamos juntos la alegría de ser la Iglesia de Jesús que derrama el 
amor de Dios en la historia y en los corazones. 

El Santísimo Salvador nos cobije junto a su Cruz gloriosa y nos lleve hasta los confines 
geográficos y las periferias existenciales de esta amada Iglesia de Jujuy que vive y sirve en medio de 
los hombres. Con mi paternal bendición: 

+ Padre Obispo Daniel 
6 de agosto de 2022 
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1º triduo 
 

“A la escucha del 
Espíritu Santo” 
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1º día: 
“Tiempo de oración y escucha” 

 
Todos los creyentes se mantenían unidos 

y ponían lo suyo en común 
 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles         2, 36-47 
 

En el día de Pentecostés, Pedro dijo a los judíos: 
«Por eso, todo el pueblo de Israel debe reconocer que a ese Jesús que ustedes 

crucificaron, Dios lo ha hecho Señor y Mesías». 
Al oír estas cosas, todos se conmovieron profundamente, y dijeron a Pedro y a los 

otros Apóstoles: «Hermanos, ¿qué debemos hacer?». 
Pedro les respondió: «Conviértanse y háganse bautizar en el nombre de Jesucristo 

para que les sean perdonados los pecados, y así recibirán el don del Espíritu Santo. 
Porque la promesa ha sido hecha a ustedes y a sus hijos, y a todos aquellos que están 
lejos: a cuantos el Señor, nuestro Dios, quiera llamar». 

Y con muchos otros argumentos les daba testimonio y los exhortaba a que se 
pusieran a salvo de esta generación perversa. 

Los que recibieron su palabra se hicieron bautizar; y ese día se unieron a ellos 
alrededor de tres mil. 

Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y 
participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones. 

Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban 
muchos prodigios y signos. Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo 
en común: vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, 
según las necesidades de cada uno. 

Íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus casas, 
y comían juntos con alegría y sencillez de corazón; ellos alababan a Dios y eran 
queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con 
aquellos que debían salvarse. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL          Sal 32, 4-5. 18-20. 22 

 

R. La tierra está llena del amor del Señor. 
 

Porque la palabra del Señor es recta 
y Él obra siempre con lealtad; 
Él ama la justicia y el derecho, 
y la tierra está llena de su amor. R. 
 

Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, 
sobre los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte 
y sustentarlos en el tiempo de indigencia. R. 
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Nuestra alma espera en el Señor: 
Él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, 
conforme a la esperanza que tenemos en ti. R. 

 
 
 
ALELUIA                Cf. Lc 24, 32 
 

Aleluia. 
Señor Jesús, explícanos las Escrituras. 
Haz que arda nuestro corazón mientras nos hablas. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

El Mesías debía sufrir, 
y resucitar de entre los muerto al tercer día 

 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Lucas           24, 35-48 
 

Los discípulos, que retornaron de Emaús a Jerusalén, contaron lo que les había 
pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y 
les dijo: «La paz esté con ustedes». 

Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús les preguntó: «¿Por 
qué están turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo 
mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que yo 
tengo». 

Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la alegría y la admiración 
de los discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo 
para comer?». Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; Él lo tomó y lo comió 
delante de todos. 

Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: Es necesario 
que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en 
los Salmos». 

Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y 
añadió: «Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al 
tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las 
naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. 
 

Palabra del Señor. 
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2º día: 
“Discernimiento bajo la luz del Espíritu Santo” 

 
El Espíritu Santo, y nosotros mismo, 

hemos decidido no imponerles ninguna carga más 
que las indispensables 

 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles         15, 1-2. 22-29 
 

Algunas personas venidas de Judea enseñaban a los hermanos que si no se hacían 
circuncidar según el rito establecido por Moisés, no podían salvarse. A raíz de esto, se 
produjo una agitación: Pablo y Bernabé discutieron vivamente con ellos, y por fin, se 
decidió que ambos, junto con algunos otros, subieran a Jerusalén para tratar esta 
cuestión con los Apóstoles y los presbíteros. 

Entonces los Apóstoles, los presbíteros y la Iglesia entera, decidieron elegir a 
algunos de ellos y enviarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas, 
llamado Barsabás, y a Silas, hombres eminentes entre los hermanos, y les 
encomendaron llevar la siguiente carta: 

«Los Apóstoles y los presbíteros saludamos fraternalmente a los hermanos de 
origen pagano, que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia. Habiéndonos enterado de 
que algunos de los nuestros, sin mandato de nuestra parte, han sembrado entre ustedes 
la inquietud y provocado el desconcierto, hemos decidido de común acuerdo elegir a 
unos delegados y enviárselos junto con nuestros queridos Bernabé y Pablo, los cuales 
han consagrado su vida al nombre de nuestro Señor Jesucristo. Por eso les enviamos a 
Judas y a Silas, quienes les transmitirán de viva voz este mismo mensaje. 

El Espíritu Santo, y nosotros mismos, hemos decidido no imponerles ninguna 
carga más que las indispensables, a saber: que se abstengan de la carne inmolada a los 
ídolos, de la sangre, de la carne de animales muertos sin desangrar y de las uniones 
ilegales. Harán bien en cumplir todo esto. Adiós». 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                Sal 66, 2-3. 5-6. 8 
 

R. ¡Que los pueblos te den gracias, Señor! 
 

El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
haga brillar su rostro sobre nosotros, 
para que en la tierra se reconozca su dominio, 
y su victoria entre las naciones. R. 
 

Que todos los pueblos te den gracias. 
Que canten de alegría las naciones, 
porque gobiernas a los pueblos con justicia 
y guías a las naciones de la tierra. R. 
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¡Que los pueblos te den gracias, Señor, 
que todos los pueblos te den gracias! 
Que Dios nos bendiga, 
y lo teman todos los confines de la tierra. R. 

 
 
 
ALELUIA                Cf. Mt 11, 25 
 

Aleluia. 
Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 
porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Ustedes saben discernir el aspecto de la tierra y del cielo, 
¿cómo no saben discernir el tiempo presente? 

 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Lucas           12, 54-59 
 

Jesús dijo a la multitud: 
«Cuando ven que una nube se levanta en occidente, ustedes dicen en seguida que 

va a llover, y así sucede. Y cuando sopla viento del sur, dicen que hará calor, y así 
sucede. 

¡Hipócritas! Ustedes saben discernir el aspecto de la tierra y del cielo; ¿cómo 
entonces no saben discernir el tiempo presente? 

¿Por qué no juzgan ustedes mismos lo que es justo? Cuando vas con tu adversario 
a presentarte ante el magistrado, trata de llegar a un acuerdo con él en el camino, no 
sea que el adversario te lleve ante el juez, y el juez te entregue al guardia, y este te 
ponga en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último 
centavo». 
 

Palabra del Señor. 
 
  



pág. 7 

3º día: 
“Misión bajo el impulso del Espíritu Santo, a las periferias del mundo” 

 
Lo vieron elevarse 

 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles           1, 1-11 
 

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, 
desde el comienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio 
del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. 

Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de 
que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. 

En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se 
alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo 
les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el 
Espíritu Santo, dentro de pocos días». 

Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar 
el reino de Israel?». 

Él les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento 
que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del 
Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra». 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de 
ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les 
aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, 
¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al 
cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir». 
 

Palabra de Dios. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL               97, 1-4 
 

R. Canten al Señor un canto nuevo, porque Él hizo maravillas. 
 

Canten al Señor un canto nuevo, 
porque Él hizo maravillas: 
su mano derecha y su santo brazo 
le obtuvieron la victoria. R. 
 

El Señor manifestó su victoria, 
reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad 
en favor del pueblo de Israel. R. 
 

Los confines de la tierra han contemplado 
el triunfo de nuestro Dios. 
Aclame al Señor toda la tierra, 
prorrumpan en cantos jubilosos. R. 
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ALELUIA                      Cf. Ap 1, 8 
 

Aleluia. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, 
al Dios que es, que era y que viene. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo 

 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
     según san Mateo           28, 16-20 
 

Después de la Resurrección del Señor, los once discípulos fueron a Galilea, a la 
montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de Él; sin 
embargo, algunos todavía dudaron. 

Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. 
Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les 
he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo». 
 

Palabra del Señor. 
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2º triduo 
 

“Hermanos y 
servidores, 

un don 
para la Iglesia” 
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4º día: 
“Todos ustedes son hermanos” 

 
Vivan con los mismo sentimientos 

que hay en Cristo Jesús 
 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los cristianos de Filipos              2, 1-11 
 

Hermanos: 
Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor, si algo vale el consuelo 

que brota del amor o la comunión en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego 
que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo buen unidos. 

Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan 
nada por espíritu de discordia o de vanidad, y que la humildad los lleve a estimar a los 
otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio 
interés, sino también el de los demás. 

Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús. 
El, que era de condición divina, 
no consideró esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar celosamente: 
al contrario, se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de servidor 
y haciéndose semejante a los hombres. 
Y presentándose con aspecto humano, 
se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte 

     y muerte de cruz. 
Por eso, Dios lo exaltó 
y le dio el Nombre que está sobre todo nombre, 
para que al nombre de Jesús, 
se doble toda rodilla 
en el cielo, en la tierra y en los abismos, 
y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: 
«Jesucristo es el Señor». 

 

Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                Sal 133, 1-3 
 

R. Bendigamos al Señor. 
 

Bendigan al Señor, 
ustedes, que son sus servidores, 
los que pasan en la Casa del Señor 
las horas de la noche. R. 
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Eleven las manos al Santuario 
y bendigan al Señor. 
El Señor que hizo el cielo y la tierra 
los bendiga desde Sión. R. 
 

 
 
ALELUIA              Mt 23, 9b. 10b 
 

Aleluia. 
Ustedes no tienen sino un padre: el Padre celestial; 
sólo tienen un doctor, que es el Mesías. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

No hacen lo que dicen 
 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
     según san Mateo             23, 8-12 
 

Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: 
En cuanto a ustedes, no se hagan llamar “maestro”, porque no tienen más que un 

Maestro y todos ustedes son hermanos. A Nadie en el mundo llamen “padre”, porque 
no tienen sino uno, el Padre celestial. No se dejen llamar tampoco “doctores”, porque 
sólo tienen un Doctor, que es el Mesías. 

Que el más grande de entre ustedes se haga servidor de los otros, porque el que se 
ensalza será humillado, y el que se humilla será ensalzado». 
 

Palabra del Señor. 
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5º día: 
“Hágan lo mismo unos con otros” 

 
Serviremos al Señor, ya que Él es nuestro Dios 

 

Lectura del libro de Josué          24, 1-2b. 13-18 
 

Josué reunió en Siquém a todas las tribus de Israel, y convocó a los ancianos de 
Israel, a sus jefes, a sus jueces y a sus escribas, y ellos se presentaron delante del Señor. 

Entonces Josué dijo a todo el pueblo: 
«Así habla el Señor, el Dios de Israel: Así les di una tierra que no cultivaron, y 

ciudades que no edificaron, donde ahora habitan; y ustedes comen los frutos de viñas 
y olivares que no plantaron. 

Por lo tanto, teman al Señor y sírvanlo con integridad y lealtad; dejen de lado a 
los dioses que sirvieron sus antepasados al otro lado del Río y en Egipto, y sirvan al 
Señor. Y si no están dispuestos a servir al Señor, elijan hoy a quién quieren servir: si a 
los dioses a quienes sirvieron sus antepasados al otro lado del Río, o a los dioses de los 
amorreos, en cuyo país ustedes ahora habitan. Yo y mi familia serviremos al Señor». 

El pueblo respondió: «Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros 
dioses. Porque el Señor, nuestro Dios, es el que nos hizo salir de Egipto, de ese lugar 
de esclavitud, a nosotros y a nuestros padres, y el que realizó ante nuestros ojos 
aquellos grandes prodigios. Él nos protegió en todo el camino que recorrimos y en 
todos los pueblos por donde pasamos. Además, el Señor expulsó delante de nosotros a 
todos esos pueblos y a los amorreos que habitaban en el país. Por eso, también nosotros 
serviremos al Señor, ya que Él es nuestro Dios». 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                Sal 132, 1-3 
 

R. ¡Qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos! 
 

¡Qué bueno y agradable 
es que los hermanos vivan unidos! 
Es como el óleo perfumado sobre la cabeza, 
que desciende por la barba 
–la barba de Aarón– 
hasta el borde de sus vestiduras. R. 
 

Es como el rocío del Hermón 
que cae sobre las montañas de Sión. 
Allí el Señor da su bendición, 
la vida para siempre. R. 
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ALELUIA             Col 3, 15 
 

Aleluia. 
La Iglesia del Señor es la única luz, 
luz que se esparce por todo el mundo, 
sin que merme por esto la unidad del Cuerpo. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Los amó hasta el fin 
 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Juan             13, 1-17 
 

Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de 
este mundo al Padre, Él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los 
amó hasta el fin. 

Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de 
Simón, el propósito de entregarlo, sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en 
sus manos y que Él había venido de Dios y volvía a Dios, se levantó de la mesa, se 
sacó el manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. Luego echó agua en un 
recipiente y empezó a lavar los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que 
tenía en la cintura. 

Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: «¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies 
a mí?». 

Jesús le respondió: «No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, pero 
después lo comprenderás». 

«No, le dijo Pedro, ¡tú jamás me lavarás los pies a mí!». Jesús le respondió: «Si 
yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte». 

«Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos 
y la cabeza!». 

Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque 
está completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos». Él sabía 
quién lo iba a entregar, y por eso había dicho: «No todos ustedes están limpios». 

Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: 
«¿comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, 
y tienen razón, porque lo soy. Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los 
pies, ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado el ejemplo, para 
que hagan lo mismo que yo hice con ustedes. Les aseguro que el servidor no es más 
grande que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. Ustedes serán felices 
si, sabiendo estas cosas, las practican». 
 

Palabra del Señor. 
 
  



pág. 14 

6º día: 
“Pastores al estilo de Jesús” 

 
Apacienten el rebaño de Dios, que les ha sido confiado 

 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pedro            5, 1-4 
 

Queridos hermanos: 
Exhorto a los presbíteros que están entre ustedes, siendo yo presbítero como ellos 

y testigo de los sufrimientos de Cristo y copartícipe de la gloria que va a ser revelada. 
Apacienten el Rebaño de Dios, que les ha sido confiado; velen por él, no forzada, sino 
espontáneamente, como lo quiere Dios; no por un interés mezquino, sino con 
abnegación; no pretendiendo dominar a los que les han sido encomendados, sino siendo 
de corazón ejemplo para el Rebaño. 

Y cuando llegue el Jefe de los pastores, recibirán la corona imperecedera de gloria. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                  Sal 22, 1-6 
 

R. El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. 
 

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. 
El me hace descansar en verdes praderas, 
me conduce a las aguas tranquilas 
y repara mis fuerzas. R. 
 

Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. 
Aunque cruce por oscuras quebradas, 
no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: 
tu vara y tu bastón me infunden confianza. R. 
 

Tú preparas ante mí una mesa, 
frente a mis enemigos; 
unges con óleo mi cabeza 
y mi copa rebosa. R. 
 

Tu bondad y tu gracia me acompañan 
a lo largo de mi vida; 
y habitaré en la Casa del Señor, 
por muy largo tiempo. R. 
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ALELUIA              Jn 10, 14 
 

Aleluia. 
«Yo soy el buen Pastor: 
conozco a mis ovejas, 
y mis ovejas me conocen a mí», dice el Señor. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

El buen Pastor da su vida por las ovejas 
 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Juan           10, 11-18 
 

Jesús dijo: 
«Yo soy el buen Pastor. 
El buen Pastor da su vida por las ovejas. 
El asalariado, en cambio, que no es el pastor 
y al que no pertenecen las ovejas, 
cuando ve venir al lobo 
las abandona y huye, 
y el lobo las arrebata y la dispersa. 
Como es asalariado, 
no se preocupa por las ovejas. 
Yo soy el buen Pastor: 
conozco a mis ovejas, 
y mis ovejas me conocen a mí 
– como el Padre me conoce a mí 
y yo conozco al Padre – 
y doy mi vida por las ovejas. 
Tengo, además, otras ovejas 
que no son de este corral 
y a las que debo también conducir: 
ellas oirán mi voz, 
y así habrá un solo rebaño 
y un solo Pastor. 
El Padre me ama 
porque yo doy mi vida 
para recobrarla. 
Nadie me la quita, 
sino que la doy por mí mismo. 
Tengo el poder de darla 
y de recobrarla: 
este es el mandato que recibí de mi Padre». 

 

Palabra del Señor. 
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3º triduo 
 

“Los jóvenes 
y las mujeres, 

un desafío 
de nuestra Iglesia 

de hoy” 
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7º día: 
“La fuerza admirable de los jóvenes” 

 
No malogres el don espiritual que te fue conferido 

por la imposición de las manos del presbiterio 
 
Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo 
a Timoteo                 13, 1-5 
 

Querido hijo: 
Esta es doctrina cierta y absolutamente digna de fe. Nosotros nos fatigamos y 

luchamos porque hemos puesto nuestra esperanza en el Dios viviente, que es el 
Salvador de todos los hombres, especialmente de los que creen. Predica esto y 
enséñalo. 

Que nadie menosprecie tu juventud: por el contrario, trata de ser un modelo para 
los que creen, en la conversación, en la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de 
vida. 

Reflexiona sobre estas cosas y dedícate enteramente a ellas, para que todos vean 
tus progresos. Vigila tu conducta y tu doctrina, y persevera en esta actitud. Si obras así, 
te salvarás a ti mismo y salvarás a los que te escuchen. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL         Sal 70, 1-2. 4-5. 8 y 17 
 

R. Señor, tú eres mi esperanza. 
 

Yo me refugio en ti, Señor, 
¡que nunca tenga que avergonzarme! 
Por tu justicia, líbrame y rescátame, 
inclina tu oído hacia mí, y sálvame. R. 
 

¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío, 
de las garras del malvado y del violento! 
Porque tú, Señor, eres mi esperanza 
y mi seguridad desde mi juventud. R. 
 

Mi boca proclama tu alabanza 
y anuncia tu gloria todo el día. 
Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, 
y hasta hoy he narrado tus maravillas. R. 
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ALELUIA                 Mt 5, 3 
 

Aleluia. 
Felices los que tienen alma de pobres, 
porque a ellos les pertenece el Reino de los Cielos. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Vende lo que tienes y sígueme 
 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Marcos           10, 17-27 
 

Jesús se puso en camino. Un hombre corrió hacia Él y, arrodillándose, le preguntó: 
«Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar la Vida eterna?». 

Jesús le dijo: «¿Por qué me llamas bueno? Sólo Dios es bueno. Tú conoces los 
mandamientos: No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso 
testimonio, no perjudicarás a nadie, honra a tu padre y a tu madre». 

El hombre le respondió: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde mi juventud». 
Jesús lo miró con amor y le dijo: «Sólo te falta una cosa: ve, vende lo que tienes 

y dalo a los pobres; así tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y sígueme». 
Él, al oír estas palabras, se entristeció y se fue apenado, porque poseía muchos 

bienes. 
Entonces Jesús, mirando alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil será para 

los ricos entrar en el Reino de Dios!». 
Los discípulos se sorprendieron por estas palabras, pero Jesús continuó diciendo: 

«Hijos míos, ¡Qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello 
pase por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de Dios». 

Los discípulos se asombraron aún más y se preguntaban unos a otros: «Entonces, 
¿quién podrá salvarse?». 

Jesús, fijando en ellos su mirada, les dijo: «Para los hombres es imposible, pero 
no para Dios, porque para Él todo es posible». 
 

Palabra del Señor. 
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8º día: 
“El servicio abnegado de las mujeres” 

 
El Señor lo toco el corazón 

para que aceptara las palabras de Pablo 
 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles        16, 11-15 
 

En aquellos días, nos embarcamos en Tróade y fuimos derecho a Samotracia, y al 
día siguiente a Neápolis. De allí fuimos a Filipos, ciudad importante de esta región de 
Macedonia y colonia romana. 

Pasamos algunos días en esta ciudad, y el sábado nos dirigimos a las afueras de la 
misma, a un lugar que estaba a orillas del río, donde se acostumbraba a hacer oración. 
Nos sentamos y dirigimos la palabra a las mujeres que se habían reunido allí. 

Había entre ellas una, llamada Lidia, negociante en púrpura, de la ciudad de 
Tiatira, que adoraba a Dios. El Señor le tocó el corazón para que aceptara las palabras 
de Pablo. Después de bautizarse, junto con su familia, nos pidió: «Si ustedes consideran 
que he creído verdaderamente en el Señor, vengan a alojarse en mi casa»; y nos obligó 
a hacerlo. 
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL              Sal 102, 1-2. 3-4. 6 y 8.13 y 17 
 

R. El amor del Señor, permanece para siempre. 
 

Bendice al Señor, alma mía, 
que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; 
bendice al Señor, alma mía, 
y nunca olvides sus beneficios. R. 
 

El perdona todas tus culpas 
y cura todas tus dolencias; 
rescata tu vida del sepulcro, 
te corona de amor y de ternura. R. 
 

El Señor hace obras de justicia 
y otorga el derecho a los oprimidos; 
El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericordia. R. 
 

Como un padre cariñoso con sus hijos, 
así es cariñoso el Señor con sus fieles; 
Pero el amor del Señor permanece para siempre, 
y su justicia llega hasta los hijos y los nietos. R. 
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ALELUIA  
 

Aleluia. 
Dinos, María Magdalena, ¿qué viste en el camino? 
He visto el sepulcro del Cristo viviente 
y la gloria del Señor resucitado. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 
 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Juan           20, 11-18 
 

María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se 
asomó al sepulcro y vio a dos ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera y 
otro a los pies del lugar donde había sido puesto el cuerpo de Jesús. Ellos le dijeron: 
«Mujer, ¿por qué lloras?». 

María respondió: «Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto». 
Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. 
Jesús le preguntó: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?». 
Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: «Señor, si tú lo has 

llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo». 
Jesús le dijo: «¡María!». 
Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: «¡Raboní!», es decir «¡Maestro!». Jesús le 

dijo: «No me retengas, porque todavía no he subido al Padre. Ve a decir a mis 
hermanos: «Subo a mi Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes». 

María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al Señor y que 
Él le había dicho esas palabras. 
 

Palabra del Señor. 
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9º día: 
“La Iglesia de la Esperanza” 

 
Dios secará todas sus lágrimas 

 

Lectura del libro del Apocalipsis           21, 1-5a 
 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera 
tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. 

Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y venía de Dios, 
embellecida como una novia preparada para recibir a su esposo. 

Y oí una voz potente que decía desde el trono: «Esta es la morada de Dios entre 
los hombres: Él habitará con ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con 
ellos. Él secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni queja, ni dolor, 
porque todo lo de antes pasó». 

Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas las cosas».  
 

Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 
SALMO RESPONSORIAL              Jdt 16, 13-15 
 

R. ¡Alabado sea el Señor, nuestro Dios!. 
 

Cantaré a mi Dios un canto nuevo: 
¡Señor, tú eres grande y glorioso, 
admirable por tu poder e invencible! R. 
 

Que te sirvan todas las criaturas, 
porque tú lo dijiste y fueron hechas, 
enviaste tu espíritu y Él las formó, 
y nadie puede resistir a tu voz. R. 
 

Las montañas y las aguas 
se sacudieron desde sus cimientos, 
las rocas se derretirán 
como cera en tu presencia, 
pero tú siempre te muestras propicio 
con aquellos que te temen. R. 
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ALELUIA            Lc 11, 28 
 

Aleluia. 
Felices los que escuchan 
la Palabra de Dios y la practican. 
Aleluia. 

 
EVANGELIO 

Éste fue el primero de los signos de Jesús, 
y lo hizo en Caná de Galilea 

 

X Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
    según san Juan               2, 1-11 
 

Se celebraron unas bodas en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús 
también fue invitado con sus discípulos. Y como faltaba vino, la madre de Jesús le dijo: 
«No tienen vino». Jesús le respondió: «Mujer, ¿qué tenemos que ver nosotros? Mi hora 
no ha llegado todavía». Pero su madre dijo a los sirvientes: «Hagan todo lo que Él les 
diga». 

Había allí seis tinajas de piedra destinadas a los ritos de purificación de los judíos, 
que contenían unos cien litros cada una. Jesús dijo a los sirvientes: «Llenen de agua 
estas tinajas». Y las llenaron hasta el borde. «Saquen ahora, agregó Jesús, y lleven al 
encargado del banquete». Así lo hicieron. 

El encargado probó el agua cambiada en vino y como ignoraba su o rigen, aunque 
lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua, llamó al esposo y les dijo: «Siempre 
se sirve primero el bu en vino y cuando todos han bebido bien, se trae el de inferior 
calidad. Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento». 

Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así 
manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en Él. 
 

Palabra del Señor. 
 
 


